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tengan esos candidatos”. 

La cercanía actual es el mensaje a nivel de stickers 
por whatsapp, con estéticas coreanas o de 
recreación de la 14, memes de la cultura digital, 
cortos audiovisuales por IG, bailes en Tik Tok y 
cuanta forma de evidenciarse como personas reales 

Nueva cercanía y factor electoral 
rie de interrogantes que solo despejaremos cuando conozca- 
mos los resultados durante esta tarde. La cuestionable medi- 

da de embargo sobre las encuestas que tiene nuestro país, aumenta 
esas dudasen determinados aspectos, aunque el efecto sorpresa igual- 
mente se incrementa con una votación voluntaria. 

Las preguntas que han resonado con fuerza estos días, con sus res- 
pectivas especulaciones, apuntan al nivel de participación y cuánto es 
el número de votantes para rotular si las primarias del oficialismo se- 
ránun “éxito o unfracaso”. También, siel paísestá preparado para que 
triunfe una candidata comunista, cuánto pesará en otra candidatura la 
herencia concertacionista, si los jóvenes del Frente Amplio podrán 
mantener una base electoral que refleje el apoyo que tieneel presiden- 
teosiotra delas postulaciones fue simplemente un testimonio. 

Esto, sin contar si la elección será estrecha ono, cómoseránlas pri- 
meras reacciones de estos sectores cuando estén los resultados, y 

cuánto pesará en los respaldos públicos al 
triunfador o triunfadora por parte de los ven- 
cidos, una campaña que fue subiendo la tem- 
peraturae incorporando a nuevos personajes 
al repertorio, atal punto que apareció un po- 
tencial candidato como Rodrigo Mundaca por 
fuera de las primarias. 

Cuánto de estrategia política y comunica- 

cional hubo en todas estas jugadas; cómo se 
moverán las piezas del ajedrez hacia la dere- 
chacon el resultado de hoy; podrán los candi- 
datos que buscan sus firmas y dicen represen- 

taral centro, capitalizar lo que desde mañanaserá un arranque signi- 
ficativo de esfuerzos para marcar diferencias de caraa la primera vuel- 
ta. 

No es menor lo que está en juego y lo que se irá definiendo en los 
próximos días. Para nuestra región, estos elementos no son ajenos. Ve- 

remos si los apoyos de emblemáticas figuras locales, se traspasará a 
candidaturas de primariascon unclaro perfil nacional.Comotambién, 
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siaesasjóvenes figuras municipales que tienen una favorable percep- 
ción en las mediciones nacionales de la opinión pública, les benefició 
entregar esos apoyos enlas primarias para acrecentar una imagen po- 
lítica más allá de sus territorios. 

Muchas interrogantes. Pero hay una que nose debería dejar pasar 
para quienes están diseñando las campañas, como también aquellos 

que observan lastendenciasen el electorado: la cercanía. Es difícil de- 
terminarla en primarias o incluso definirla en contextos nacionales. La 

cercanía se hace palpable en elecciones locales, comunales. Hay un co- 
nocimiento del votante sobre esa candidatura yla persona comotal, la 
identificación de rasgos, valores y perspectivas comunes, lo que per- 
mite incrementar la confianza. 

No obstante, las aceleradas transformaciones en los procesos de 
comunicación que seguimos observando, como también la creciente 
lejanía de las personas hacia los partidos políticos y todo lo que huela 
aestablishment político, hace que esa supuesta cercanía, que ahorase 
vuelca en las redes sociales, se solidifique desde imágenes hacia com- 
pañíasinteractivas, personalizadas, algoritmos quetiendenaacercar- 
tea laestrategia pagada por esa candidatura, la que te entrega lo que 
estabas esperando, es decir, te interpreta. 

La cercanía actual es el mensaje a nivel de stickers por whatsapp, 
con estéticas coreanas ode recreación de la lA, memes dela cultura di- 
gital, cortos audiovisuales por 1G, bailes en Tik Tok y cuanta forma de 
evidenciarse como personas reales tengan esos candidatos, en situa- 

ciones comunes, incluso jocosas. ¿Pesarán estos contenidos en elin- 
cremento de la cercanía política para estas primarias, en una sociedad 
tan digitalizada como la chilena y la regional? 

Hay fenómenos, como la evitación de las noticias, que nos mues- 
tran que una parte del electorado está bastante hastiado con las pe- 
leas de los políticos, pero eso no excluye el alto interés de la ciudada- 
nía por lostemas públicos, el futuro de nuestras gobernanzas y la bús- 
queda de liderazgos que despierten niveles de cercanía, de necesidad 

por conocer, bajonuevos contextos de recepción. Claro está, ese cono- 
cimiento luego puede transformarse en rápida decepción, pero tam- 
bién genera expectativas, y eso moviliza las elecciones. .o 
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do 6 La historia nos muestra que toda guerra necesita 

enemigos absolutos para perpetuarse. Lo difícil, lo 
verdaderamente transformador, sería que alguna 
vez, antes que lanzarse a la destrucción mutua, las 
civilizaciones intentaran conocerse, ya no desde el 

prejuicio, sino desde la pregunta”. 

Oriente y occidente: historia sin fin 
ceguera y recolecta una cosecha de lágrimas. Arriba 
está Zeus, juez riguroso, que castiga los pensamientos 

soberbios”. Con estas palabras, en su tragedia Los Persas, el drama- 
turgo Esquilo explicaba por qué los griegos habían derrotado al im- 
perio persa en las Guerras Médicas. 

Aldeclararse este conflicto, en el 490 a.C., Grecia no era más que 
un conjunto de pequeñas ciudades que, comparadas con la poten- 
te Persia, parecían destinadas a la invasión y la derrota. Sin embar- 
go, los enfrentamientos ocurridos en Maratón, Termópilas y Sala- 
mina sellaron un triunfo que marcó para los griegos su manera de 
pensarse a sí mismos frente a los demás. 

Su victoria se explicó en términos ideológicos. Grecia la valoró. 
como una señal de que su cultura era superior. A diferencia de los 
persas, que peleaban obligados por la causa de un rey soberbio y de 
un sistema autocrático, los griegos peleaban en defensa desu liber- 

tad y, en el caso de Atenas, de su orden de- 
mocrático. Así, para ellos, se trató del triun- 
fo de occidente contra oriente y de la civili- 
zación sobre la barbarie. 

Han pasado 2.500 años y esa lectura no 
parece tan lejana cuando vemos los cielos 
de medio oriente encendidos por los misiles 

que caen sobre Irán, Israel, Qatar y Gaza, 
animados por discursos que, en el fond: 
justifican estas acciones desde la misma ló- 
gica binaria: el bien contra el mal, la demo- 

cracia contra la autocracia, la libertad con- 

46 C ando la soberbia florece, da por fruto una espiga de 

    

tra la sumisión. 
El conflicto entre Estados Unidos e Israel contra Irán (la antigua 

Persia) o el mundo islámico no es nuevo ni puede entenderse sólo. 
desde las lógicas del presente. Más allá de que las causas inmedia- 
tas sean contingentes, subyace a éstas la permanente tensión de 
tuna pugna entre dos formas antagónicas de ver el mundo. 

Los griegos nos heredaron esa tradición y ésta ha caracterizado 
la forma en que la cultura occidental se ha legitimado a lo largo del 
tiempo. Muchas veces, no lo ha hecho a través de una lógica afirma- 
tiva, sino por alteridad. Desde su primera guerra contra Persia, oc- 
cidente ha construido laidea de un opositor polarizado y antitético 
que se ha perpetuado en la medida en que el enfrentamiento con- 
traoriente, cada cierto tiempo, ha resurgido. Esto es lo que, afin de 
cuentas, ocurre con las guerras: la identidad de una sociedad, cul- 
tura o civilización se refuerza por oposición: somos lo contrario al 
enemigo y nuestra causase valida por enfrentarse a aquella que es- 
tá equivocada. 

El problema es que cuando una civilización se construye desde 
esta lógica, corre el riesgo de empobrecer su comprensión del mun- 

do y de sí misma. Al reducir al otro a una caricatura, al verlo como 
amenaza permanente o encarnación del mal, perdemos la posibili- 
dad de comprenderlo en su complejidad. Y con ello, también se clau- 
sura la oportunidad de una pazauténtica, que no puede basarseso- 
loen ladisuasión o en la fuerza, sino en el reconocimiento recíproco. 
En estos enfrentamientos, sobran las armas y las razones, mientras 
escasea la disposición a conocer al otro más allá del estereotipo. 

Por supuesto, una idea así puede juzgarse ingenua en un table- 

ro donde priman los intereses estratégicos, las industriasarmamen- 
tistas y las hegemonías en disputa. Sin embargo, mientras las po- 
tencias sigan operando desde lógicas de antagonismo absoluto y 
con esa soberbia que ya criticaba Esquilo, los conflictos no harán 
más que prolongarse y reproducirse. La sociedad debe involucrar- 
se desde otras perspectivas, intentando dejar de lado los dogmatis- 
mos y trincheras ideológicas. 

La historia nos muestra que toda guerra necesita enemigos ab- 
solutos para perpetuarse. Lo difícil, lo verdaderamentetransforma- 
dor, sería que alguna vez, antes que lanzarse a la destrucción mu- 
tua, las civilizaciones intentaran conocerse, ya no desde el prejui- 
cio, sino desde la pregunta. Aunque incomode; aunque no conven- 
ga y aunque parezca idealista. e 
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